
VI. MARÍA SANTÍSIMA

 
MARÍA, MADRE DE DIOS, MADRE DE LA IGLESIA Y 

MADRE NUESTRA  

De la descendencia de Eva, Dios eligió a la Virgen María para ser la Madre de su 
Hijo. Ella, “llena de gracia”, es “el fruto excelente de la redención”, desde el primer 
instante de su concepción, fue totalmente preservada de la mancha del pecado original y 
permaneció pura de todo pecado personal a lo largo de toda su vida.  

María es verdaderamente “Madre de Dios” porque es la madre del Hijo eterno de 
Dios hecho hombre, que es Dios mismo.  

María “fue Virgen al concebir a su Hijo, Virgen al parir, Virgen durante el 
embarazo, Virgen después del parto, Virgen siempre”.  Ella, con todo su ser, es “la 
esclava del Señor” (Lc 1, 38).  

La Virgen María “colaboró por su fe y obediencia libres a la salvación de los 
hombres”. Ella pronunció su “fiat” “loco totius humanae naturae” (“ocupando el lugar de 
toda la naturaleza humana”), Por su obediencia, Ella se convirtió en la nueva Eva, madre 
de los vivientes.  

Al pronunciar el “fiat” de la Anunciación y al dar su consentimiento al Misterio de 
la Encarnación, María colabora ya en toda la obra que debe llevar a cabo su Hijo. Ella es 
madre allí donde Él es Salvador y Cabeza del Cuerpo místico.  

La Santísima Virgen María, cumplido el curso de su vida terrena, fue llevada en 
cuerpo y alma a la gloria del cielo, en donde ella participa ya en la gloria de la 
resurrección de su Hijo, anticipando la resurrección de todos los miembros de su Cuerpo.  

“Creemos que la Santísima Madre de Dios, nueva Eva, Madre de la Iglesia, continúa 
en el cielo ejercitando su oficio materno con respecto a los miembros de Cristo”.  

«Jesús viendo a su madre y junto a Ella al discípulo a quien amaba dice a su 
Madre: “Mujer, ahí tienes a tu Hijo.” luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu Madre.” Y 
desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa.» Juan 19,26  

CIC 964. El papel de María con relación a la Iglesia es inseparable de su unión con 
Cristo, deriva directamente de ella. “Esta unión de la Madre con el Hijo en la obra de la 
salvación se manifiesta desde el momento de la concepción virginal de Cristo hasta su 
muerte” (LG 57). Se manifiesta particularmente en la hora de su pasión:  

La Bienaventurada Virgen avanzó en la peregrinación de la fe y mantuvo fielmente 
la unión con su Hijo hasta la cruz. Allí, por voluntad de Dios, estuvo de pie, sufrió 
intensamente con su Hijo y se unió a su sacrificio con corazón de Madre que, llena de 
amor, daba su consentimiento a la inmolación de su Hijo como víctima. Finalmente, 
Jesucristo, agonizando en la cruz, la dio como madre al discípulo con estas palabras: 
‘Mujer, ahí tienes a tu hijo’ (Jn 19,26-27)” (LG 58).  
CIC 965. Después de la Ascensión de su Hijo, María “estuvo presente en los comienzos 



de la Iglesia con sus oraciones” (LG 69). Reunida con los apóstoles y algunas mujeres, 
“María pedía con sus oraciones el don del Espíritu, que en la Anunciación la había 
cubierto con su sombra” (LG 59).  

CIC 967. Por su total adhesión a la voluntad del Padre, a la obra redentora de su Hijo, a 
toda moción del Espíritu Santo, la Virgen María es para la Iglesia el modelo de la fe y 
de la caridad. Por eso es “miembro muy eminente y del todo singular de la Iglesia” (LG 
53), incluso constituye “la figura” [“typus”] de la Iglesia (LG 63).  

Para saber más: Consultar CIC 964-975. 
 


